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LA FILOSOFIA DE LA MENTE
¿Qué estudia la fi losofí a de la mente?

Se ocupa del estudio de la mente: sensaciones, fantasías, percepciones, emociones, pensamien-
tos, creencias y sueños. Se plantea cómo es que todos estos elementos pasan por la mente.

¿Qué relación ti ene la fi losofí a de la mente con la Ciencia Cogniti va?

Hay disti ntas verti entes que relacionan la fi losofí a de la mente con la ciencia cogniti va. Nos 
encontramos con la idea que establece que hasta la fi losofí a más naturalista pueden conside-
rarse como parte de las ciencias cogniti vas. También encontramos relación al entender cómo 
otras fi losofí as criti can a la ciencia cogniti va por suponer que lo mental es representacional o 
computacional. Por ejemplo, algunos críti cos señalan que la ciencia cogniti va descuida muchos 
factores relevantes para el estudio de lo mental, entre ellos las emociones, la conciencia, el 
cuerpo y el entorno. 

¿Cuál es el punto central de la fi losofí a de la mente?

Uno de los problemas centrales que busca encontrar respuesta la fi losofí a de la mente es la 
relación mente – cuerpo. Así, hace muchos años, los fi lósofos se plantearon:

- ¿Qué relación existe entre los estados mentales y los fí sicos?

- Los estados del cuerpo y la mente, ¿Son dos sustancias diferentes?

- ¿Es lo mental y lo fí sico un solo elemento?

Y así se han generado una serie de preguntas derivadas de las infi nitas respuestas que se po-
dían encontrar a estos planteos. Es por esta cuesti ón, que la fi losofí a de la mente cuenta con 
disti ntas áreas de estudio.
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El primer fi lósofo que se encargó 
de plantear respuestas a este ti po 
de preguntas fue René Descartes 
quien se propuso la tarea de descri-
bir la disti nción fundamental entre 
el cuerpo y el alma. Platón también 
refl exionó al respecto  defendien-
do un dualismo explícito: si el alma 
sobrevive a la muerte del cuerpo, 
ha de ser algo diferente de este. 
En tanto, Aristóteles teorizó sobre 
el tema pero de manera diferente. 
Él plateó un”pneuma”, que, como 
principio de la vida, se encuentra en 
todo ser vivo, pero que no es algo 
contrapuesto al mundo material y 
corporal. 

Hacia Edad media cristi ana (escolás-
ti ca) podemos notar que la disti nción 
entre el cuerpo y el alma inmaterial 
es uno de los temas centrales de la 
fi losofí a. La infl uencia de la fi losofí a 
medieval es evidente en la formula-
ción cartesiana del dualismo.

Una gran cantidad de personas establecen intuitivamente que hay un abismo 

entre los fenómenos mentales y los físicos. Esto ha llevado a que durante largo 

tiempo los puntos de vista dualistas fueran los predominantes en la fi losofía de 

la mente. Actualmente, la mayoría de los fi lósofos está de acuerdo con posiciones 

materialistas. Sobre esta base debe no obstante darse respuesta a la cuestión de 

cómo se explica la conciencia desde el punto de vista materialista.

¿Qué soluciones hay al problema mente – cuerpo?

Respuestas dualistas:
La postura dualista parte de la base que nos encontramos con dos enti dades diferentes:

-Mentales

-Físicas

A parti r de esta base se han planteado disti ntas teorías dualistas que se diferencian por cómo 
caracterizan a cada una de las enti dades y cómo explican la relación entre ellas. Entonces, nos 
encontramos con varios fi lósofos que son dualistas que desarrollan la teoría de diferente manera. 
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Podemos afi rmar que el dualismo es la hipótesis inicial o el punto de parti da en esta clase de 
discusiones y basta que no sati sfagan los argumentos monistas para poder ser considerado, de 
uno u otro modo, dualista. 

Argumentos en favor del dualismo

Déscartes, el primer fi lósofo en 
plantear temas de la fi losofí a de la 
mente, afi rma que se puede imagi-
nar a la materia independientemen-
te del espíritu. Entonces, si espíritu 
y materia han de ser enti dades dife-
rentes, en consecuencia el dualismo 
es cierto.

Esta postura es atacada con el si-
guiente planteo ¿Por qué algo es 
posible sólo porque me lo puedo 
imaginar? A pesar de este planteo 
el dualismo sigue acumulando ar-
gumentos de carácter epistémicos, 
morales y religiosos.

Otro argumento se basa en el hecho 
de que tenemos un acceso privili-
giado a la conciencia. Es decir, todos 
tenemos la capacidad de imaginar-
nos la vida en la Luna y por más que 
examinen a fondo nuestro cerebro, 
abría que concluir que lo que llama-

mos nuestra conciencia no se encuentra enteramente en el mundo fí sico, por mucho que guar-
de obvias relaciones con él. 

El fenómeno de senti r un dolor sin que existan pruebas fí sicas, como un moretón, hinchazón o 
sarpullido, es otro ejemplo de esta cualidad mental. Así, podemos menti r acerca de una dolen-
cia fi síca.  En este punto, se centra el argumento cartesiano para concluir con el “cogito, sum”.

Por su parte, los fi lósofos espiritualistas, como Berkeley y Bergson, han subraya-

do la importancia de esa clase de apoyos intuitivos para relativizar la importan-

cia de la noción de materia. Entre los pensadores recientes, el físico Erwin Schrö-

dinger ha insistido en la importancia de esta clase de cuestiones para relativizar 

la pretendida prioridad ontológica de la materia sobre la conciencia.
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Dualismo cartesiano.


